MIRIÁPODOS Y ÁCARO 


Aunque su nombre significa « diez mil pies », los miriápodos, claro está, no poseen diez mil patas. A la 
izquierda vemos a una escolopendra, o ciempiés común, ya la derecha a un cardador, conocido también con 
el nombre de milpiés o yulo. El grabado del centro representa al ciempiés gigante de los trópicos, que al- 
canza una longitud de treinta centímetros. 


z ei 


Existe un miriápodo conocido con el nombre de « geófilo », palabra que significa amante de la tierra, 
porque vive siempre debajo de ella. Construye galerías subterráneas y se alimenta casi enteramente de 


gusanos. El grabado nos muestra a un geófilo atacando a una gran lombriz para luego comérsela. 


Aunque parezca raro, las « cochinillas de humedad », que tanto abundan, y que cuando se las toca se 
arrollan en forma de bola, pertenecen al mismo orden que los cangrejos y las langostas. Las cochinillas 
de humedad, en efecto, son crustáceos, pero no todas pueden arrollarse. Vemos a la izquierda a la cochinilla 
de humedad gigante, llamada también armadillo, y en medio la más común. El grabado de la derecha repre=- 
senta al « glomeris », animal miriápodo, al que se confunde frecuentemente con la cochinilla de humedad. 
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Los ácaros son seres muy pequeños que pertenecen a la familia de las arañas o arácnidos. El grabado los 
representa con un aumento considerable. Los hay que causan destrozos en las frutas o en las flores, mientras 
otros, como las garrapatas, se agarran a los animales para chuparles la sangre. Tanto los pájaros como los 
cuadrúpedos, y hasta los mismos insectos, tienen parásitos de ese género, que viven a su costa. 
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ALGUNAS ESPECIES DE ANIMALES 
ARTICULADOS QUE SE ARRASTRAN 
O QUE CORREN| POR EL SUELO 


ODOS los seres han sido 
creados con un propósito 
definido, y a nosotros nos co- 
rresponde descubrir, para cada 
uno, en qué consiste dicho pro- 
pósito, del mismo modo que bus- 
caríamos, entre un manojo de 
llaves, la que se adapta a cada 
cerradura. 
Diríase que algunos animales 
se han apartado del caminoque les tra- 
zaban las leyes naturales. Difícilmente 
puede creerse que las moscas y los mos- 
quitos no existan sino para molestar a 
los hombres y a las bestias; y por eso, 
nos vemos inducidos a creer que son 
seres descarriados, como los malhechores 
que roban y matan a sus semejantes. 
Existen, por otra parte, muchos ani- 
males que nos parecen dañinos, o por 
lo menos repulsivos, siendo así que, 
en realidad, deben considerarse como 
amigos del hombre. A todos suelen re- 
pugnarnos ciertas especies de artrópo- 
dos que a menudo vemos correr por el 
suelo. Los ciempiés y las arañas son de 
los que inspiran mayor repulsión a la 
generalidad de la gente. Pues bien; 
hemos de hacer con ellos lo que hicimos 
en otros casos: examinar detenidamente 
el fin a que pueden responder, y hacer- 
nos cargo de la importancia de la 


misión que desempeñan en el 
mundo. Consideremos, en primer 
lugar, las llamadas escolopendras, 
conocidas vulgarmente con el 
nombre de ciempiés, artrópodos 
de cuerpo largo y provistos de 
numerosas patas, que se encuen- 
tran bajo las piedras, la corteza 
delos árboles y otros lugares 0s- 
curos. Cuando se descubre a un 
ciempiés, lo primero que suele ocurrír- 
senos es aplastarlo sin consideración. 

Al hacerlo, procedemos con escasa 
sensatez, pues la mayoría de los ciem- 
piés, por lo menos en cuanto se refiere 
a los países templados, son animales 
beneficiosos. Se comen a multitud de 
gusanos y de insectos, poniendo coto a 
su multiplicación. Muchos ciempiés son 
ciegos; y los demás no pueden distinguir 
más que la diferencia entre la oscuridad 
y la luz. Las antenas suelen hacer las 
veces de ojos; con ellas, por decirlo así, 
se dirigen a tientas y se buscan la 
subsistencia. Todos los: ciempiés son 
carnívoros, y de aquí su utilidad en los 
campos y en los jardines. 

Los ciempiés de las zonas templadas 
son de tamaño pequeño, si se les com- 
para con los que viven en las regiones 
tropicales. Ofrecen la particularidad, 
que caracteriza a todos los miriápodos, 
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de tener un gran número de pares de 
patas; pero este número es siempre 
impar. No hay ninguno de esos ani- 
males que tenga doce, veinte o cien 
pares de patas, sino números impares, 
como quince, 121, o lo que sea. Mucha 
gente no conoce la diferencia esencial 
entre el ciempiés y otros bichos que, 
como ellos, figuran entre los miriápodos. 
Consiste esta diferencia en que los pri- 
meros llevan un par de patas en cada 
uno de los segmentos de que se com- 
pone su cuerpo, mientras que los segun- 
dos tienen dos pares en la mayoría de 
esos segmentos. 


Jo CIEMPIÉS, QUE COMEN CARNE, Y LOS 
MILPIÉS, QUE SE ALIMENTAN DE HIER- 

El ciempiés, según hemos dicho, es 
siempre carnívoro; las distintas es- 
pecies de milpiés, por el contrario, 
suelen ser hervíboras. El uno, además, 
tiene el cuerpo aplanado, mientras 
que el otro lo tiene cilíndrico. Ambos 
pertenecen al orden de los miriá- 
podos. 

Existen tan sólo dos clases de ciem- 
piés, pero estas clases comprenden un 
gran número de familias de carácter 
muy distinto. Los más notables son 
los que se encuentran en las regiones 
cálidas de la América del Sur. 

Se explica que inspiren horror, pues 
los hay que alcanzan una longitud de 
más de treinta centímetros, y cuya 
mordedura es muy venenosa, aunque 
no lo bastante para matar a un hombre, 
sino únicamente para causar vivos 
dolores. Pasan el día escondidos, pero 
dondequiera que habiten hombres, los 
ciempiés se introducen en l4s camas, 
en las botas, en los guantes y en toda 
clase de rop2. Se da con frecuencia el 
caso de que un hombre al irse a calzar, 
se encuentra con un gran ciempiés que 
le muerde en el pie, causándole una 
hinchazón sumamente dolorosa. Es 
natural que se procure matar a seme- 
jantes seres; sin embargo, son bene- 
ficiosos, con tal de que no se les inquiete, 
pues consumen multitud de insectos 
nocivos o repugnantes, como las cucara- 
chas y los escarabajos. 


. 


U* CIEMPIÉS GIGANTESCO QUE SE NUTRÍA 
DE RATONES 


Es increíble lo que llegan a comerse. - 
Los ha habido que han devorado a 
lagartos más grandes que ellos; y en el 
parque zoológico de Londres había uno 
que se alimentaba de ratones. Algunos 
ciempiés viven escondidos junto a la 
orilla del mar, y otros debajo de la 
tierra, como los gusanos de que se 
nutren. El ciempiés caza a las lom- 
brices o' gusanos de tierra, enroscán- 
dose alrededor de la presa mientras la 
está devorando. Los milpiés carecen 
de glándula venenosa y cuentan tan 
sólo con dos pares de mandíbulas, en 
lugar de los cuatro pares que poseen los 
ciempiés. 

Hay milpiés de muy diversas clases 
y de tamaños distintos, pero todos son 
inofensivos, a menos que en vez de con- 
tentarse con detritus vegetales, se les 
antoje destruir las plantas útiles. Dos 
especies de las más curiosas son el yulo, 
o cardador, con pies cortos y numerosí- 
simos, que cuando se le toca se arrolla 
en espiral; y el llamado glomeris, que 
se contrae en forma de bola, por lo cual 
se le confunde a simple vista con la 
cochinilla de humedad, que es un ser 
perteneciente a otro orden del reino 
animal. La cochinilla de humedad es, 
en efecto, un crustáceo, lo mismo que 
el cangrejo o el camarón, a pesar de 
que vive en tierra. 

Existen unas 250 especies de cochini- 
llas de humedad, pero tan sólo men- 
cionaremos a la que se arrolla formando 
una bola siempre que se la molesta. 
No es posible entrar en detalles; pero 
conviene tener presente que los hábitos 
de este animalillo son el asombro de los 
sabios, al par que' ocasionan en los 
jardines y criaderos de plantas per- 
Juicios de consideración. 

Jos ESTRAGOS QUE CAUSA EN LOS JARDINES 
LA COCHINILLA DE HUMEDAD 

La cochinilla de humedad es el peor 
enemigo de los cultivadores de plantas 
raras, como ciertos adiantos y otras por 
el estilo. El animalejo es muy aficionado 
a las yemas tiernas de esos helechos, 
y acompañado de su prole se instala 


4256 


ARAÑAS TERRESTRES Y ACUÁTICAS 
——A A a 


h 
Rencilacó md 


po 


La hembra de la epeira La araña doméstica no construye su tela con tanta El segador no pertenece 
es mayor que el macho, regularidad y esmero como la araña de jardín; las de realmente a la familia de 
a quien ella se come con aquélla son de la forma que indica el grabado, y pueden las arañas, aunque por su 
frecuencia. verse con harta frecuencia en los rincones obscuros. aspecto se asemeje a ellas. 
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La teniza minera, que el grabado de la izquierda nos muestra vista por arriba y el de la derecha vista por 
debajo, es una barrenadora maravillosa. Cava un túnel o conducto subterráneo revistiéndolo con una tela 
selosa; construye luego una puertecilla apoyada sobre un gozne, a manere de trampa, para que la entrada 
pueda cerrarse. La araña hace su habitación en el fondo de ese conducto, según se ve en el grabado, y 
cuando oye que algún insecto pasa por encima de la trampa, se lanza afuera para apoderarse de él, 
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Aquí se ve la entrada de la vivienda de la teniza minera cuando está cerrada; y, a la derecha, la misma, abierta. 
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La araña de agua es muy intere- La araña de agua regresando a su Esta especie de araña va flotando 
sante. Á pesar de que nace bajo vivienda, que tiene forma de cam- por el agua sobre una balsa hecha 
del agua, le es preciso respirar, de pana. Como que la entrada está por con hojas. Si ve una mosca a lo 
manera que al zambullirse lleva debajo, la araña puede llenarla de lejos, abandona la balsa y corre 


siempreconsigouna burbuja de aire. aire, sin que éste se escape. sobre el agua, persiguiéndola. 
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unto a las raíces para roerlas y chupar 
la savia. : 
Los destrozos que de este modo oca- 
sionan son cosa increíble. No siempre 
puede exterminárseles mediante subs- 
tancias insecticidas, por resultar muy 
- costoso y porque los ingredientes que 
matan a la cochinilla podrían en mu- 
chos casos matar también a las plantas. 
Lo único que puede hacerse es sacudir 
separadamente cada tiesto o maceta, 
haciendo que salten fuera las cochinillas 
de humedad, para luego destruirlas. 
Imagínese lo que esto supone cuando 
se trata de un criadero en que hay 
miles de tiestos... Antes que todos ellos 
puedan limpiarse de cochinillas, el daño 
que éstas han causado es muchas veces 
irremediable. Y luego hay que idear 
algún medio para impedir que vuelvan. 
Se intentó conseguirlo sosteniendo a 
cierta altura sobre el suelo, mediante 


latas vacías, los estantes de madera en: 


que los tiestos suelen colocarse. Pero 
en cuanto se enmohecieron las latas, los 
animalillos treparon por su superficie 
y volvieron a invadir los tiestos. En- 
tonces, en lugar de latas, se emplearon 
como sostén unas jarras de vidrio; pero 
tampoco se dieron por vencidas las 
cochinillas de humedad, sino que trepa- 
ban por las vigas de madera de los in- 
vernáculos y, arrollándose en forma de 
bola, se dejaban caer desde arriba 
dentro de los tiestos, 


uy" ENEMIGO DE LAS PLANTAS QUE PUE- 
DE CONVERTIRSE EN AUXILIAR DEL 
HOMBRE 


En un solo criadero en que hay 
catorce invernáculos, los perjuicios que 
causan anualmente las cochinillas de 
humedad, se elevan a la suma de 250 
pesos oro. Podemos figurarnos, pues, 
a qué suma considerable debe ascender 
el total de los daños que producen esos 
animales en los centenares de grandes 
criaderos dedicados al cultivo de los 
helechos y otras plantas delicadas. A 
falta de esta clase de plantas, que son su 
manjar predilecto, la cochinilla de hume- 
dad se nutre perfectamente con malas 
hierbas y detritus vegetales, con lo cual 
viene a ser beneficiosa para el hombre. 


Dejaremos a esos seres entregados a 
sus depredaciones, pasando a tratar 
ahora de una familia de «insectos » 
muy interesantes: la de las arañas. 

No son éstas en realidad insectos, 
pues los insectos no tienen más que 
tres pares de patas, y las arañas tienen 
cuatro pares; sin embargo, ambas clases 
de animales, así como los miriápodos, 
los ácaros y los escorpiones, pertenecen 
a una de las grandes divisiones de que 
está compuesto el reino animal, es a 
saber, la de los articulados. Pero sea 
cual fuere su verdadera denominación 
científica, sabemos todos lo que es una 
araña. 

Son pocos, sin embargo, los que se 
hacen cargo de la destreza de que da 
pruebas la araña, y de la perfección con 
que ejecuta su trabajo. No hay hilan- 
dera que pueda superarla. Las hebras 
que produce no son tan finas como las 
elaboradas por el gusano de seda, pero 
bastan para fabricar edificios aéreos 
que sor maravillas de habilidad. No 
hay obra del hombre que por lo resis- 
tente al par que delicada, pueda igua- 
larse con la telaraña. 


I* MARAVILLOSA TELA DE LA ARAÑA, 
COMPARABLE A UNA ARMAZÓN DE 
ACERO POR SU RESISTENCIA 

¿En qué consiste esa tela, y de qué 
modo la producen las arañas? La subs- 
tancia de que está compuesta, procede 
del cuerpo de la araña, de donde sale 
en forma de una especie de goma; al 
ponerse en contacto con el ambiente, 
se solidifica, convirtiéndose en tenues 
hebras que superan en sutileza a cuanto 
puede imaginarse, pero más fuertes que 
una barra de acero, en proporción a su 
grueso. La araña, por lo regular, va 
provista de seis tubitos, llamados hila- 
doras;, algunas veces sólo de cuatro, 
situados debajo del cuerpo, y cada uno 
de ellos viene a ser un tamiz de finísimas 
mallas. La seda no sale de los tubos 
formando una sola hebra, sino que 
atraviesa por los mil agujeros de que 
consta cada tamiz, subdividiéndose en 
otros tantos hilos. Los mil hilillos que 
pasan por un tubo se reunen en una 
hebra; y como los tubos, según hemos 
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La terrible migala de la América La licosa o araña-lobo es también La tarántula del Sur de Europa es 
del Sur es grande como un ratón, cazadora, y sus movimientos son una araña de gran tamaño, que se 
y ataca hasta a los pajarillos. Sus sumamente rápidos. Cuando la esconde para acechar a su presa. 
patas vellosas le permiten trepar persigue algún enemigo, se escapa En invierno suele tapar con seda 
por superficies enteramente lisas. dando grandes saltos. la entrada de su madriguera. 
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El escorpión de la derecha acaba de coger a una cucaracha, matándola con una picada de su temible 
cola. Se le ve en actitud belicosa, dispuesto a defender su presa contra los ataq 
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Otra especie de tarántula. Los escorpiones más gran- La «nepa», llamada vul- Entre los falsos escorpio- 
Muchos ignorantes creen des y de picada más viru- garmente escorpión de nes hayuno llamado «que- 
que la mordedura de la lenta, como el « buto» que agua, aparenta ser un lífero», y « escorpión de 
tarántula ocasiona una representa el grabado, se escorpión, sin que lo sea los libros ». Se le encuen- 
especie de locura, con encuentran en la India y verdaderamente. Su cola tra en las colmenas viejas, 
deseo frenético de bailar. en el África tropical. carece de aguijón. en los gallineros, etc. 
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dicho, son por lo regular en número de 
seis, las seis hebras formadas de este 
modo se combinan a su vez, constituyen- 
do la hebra con que la araña teje su tela. 

Cada una de las hebras de que está 
hecha la telaraña, se compone de 4.000 
a 6.000 hilos de seda, entrelazados de 
tal manera, que constituyen un cable 
natural de insuperable finura. Se ha 
calculado que cuando salen de los agu- 
jeros del tamiz son tan tenues esas 
hebras, que se necesitarían cuatro 
millones para formar un hilo de seda 
del grueso de un cabello humano; y son 
tan pequeños aquellos agujeros a través 
de los cuales ha de pasar la seda elabora- 
da por las arañas, que cabrían más de 
mil en la punta de un alfiler, 

T* TEMIBLE ARAÑA HEMBRA, QUE DEVORA 
A SU MARIDO 

Es fácil observar las maravillas de 
la vida de las arañas, pues se encuentran 
en todos los jardines, y no hay ninguna 
de las sedentarias, es decir, de las que 
tejen telas, más interesante que la araña 
de jardín, o epeira diadema, que vive 
sobre los arbustos. Su manera de em- 
pezar la hechura de la tela depende del 
tiempo que hace. Se trata, desde luego, 
de la hembra, 'por ser mayor su impor- 
tancia. Los machos son más pequeños, 
y perecen con suma frecuencia devora- 
dos por las hembras el mismo día de su 
desposorio, y aun antes que hayan aca- 
bado de cortejar a su dama. La araña, 
por lo visto, es una novia temible. 
Prescindiremos, pues, de los machos 
para estudiar con algún detenimiento 
los hábitos de las hembras. Su modo 
de empezar la construcción de la tela 
depende, según decimos antes, del es- 
tado del tiempo. 

Hilan, en primer lugar, una pequeña 
cantidad de seda, mediante el rápido 
movimiento de unos pelos muy sensibles 
que les crecen en las patas, sujetando 
uno de los cabos al lugar en que se 
hallan; y acaso tengan luego que ir 
corriendo hasta otro punto para sujetar 
el extremo opuesto, dejando que arrastre 
el hilo. Pero en el caso de que sople 
viento, hacen como las arañas de menor 
tamaño, es decir, dejan colgar libre- 


mente el extremo del hilo, para que a 
impulsos del viento vaya a pegarse a 
algún sitio en donde puede ser sujetado. 
Las substancias de que están hechas las 
hebras es pegajosa y se adhiere a todo 
cuanto toca. La araña dispone, en- 
tonces, de una especie de cable aéreo 
sobre el que corre rápidamente, estable- 
ciendo en todas direcciones los sostenes 
necesarios, o sean hilos que van de un 
lado a otro y que pasan todos exacta- 
mente por el centro de la tela. Después 
empieza por el medio, dibujando una 
espiral compuesta de cuatro o cinco 
anillos, con los cuales llena el centro de 
la tela y la refuerza adecuadamente. 
Queda todavía por construir la parte 
más importante. La araña se traslada 
entonces al borde externo de la estruc- 
tura, e hilando continuamente con 
movimiento circular, se acerca poco a 
poco al centro. Esta parte de la tela 
es la que, a modo de red, ha de servir 
para coger las moscas. La de en medio 
ya no ofrece utilidad; y la araña se come 
muchas veces la seda de que se compone, 
utilizándola dentro de su cuerpo para 
la elaboración de nuevos materiales. 
A veces ocurre que, después de for- 
mada la tela, la araña necesita un nido 
para ocultarse, evitando así que su 
presencia ahuyente a los insectos, 


T2 TREMENDA EMBESTIDA DE LA ARAÑA, 
QUE TIENE PARA LAS MOSCAS CONSE- 
CUENCIAS FATALES 


Generalmente a la araña de jardín 
no le importa correr este riesgo; pero 
hay arañas de otras especies que obran 
de distinto modo, construyéndose unos 
nidos pequeños, de seda, que utilizan 
como escondrijos y que están provistos 
de dos aberturas: una arriba y otra 
abajo. Este nido va unido a la tela por 
unos hilos, que empiezan a vibrar en 
cuanto algún insecto viene a tocarla, 
avisando a la araña de la llegada de 
un intruso. Ésta salta fuera de su nido, 
y corre a lo largo de-la hebra con sus 
patas erizadas de uñas, abalanzándose 
sobre el insecto, al que envenena con 
una rápida picada de su aguijón, para 
luego nutrirse de su sangre. 

¿Pero qué ocurre si se da el caso de 
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que caigan en la red varias moscas a un 
mismo tiempo? La araña no desper- 
dicia nada. En la tela de una araña de 
jardín, mientras ésta se ocupaba en 
comerse una mosca, se enredó cierto 
día un moscardón, anunciando su pre- 
sencia con zumbidos y revoloteos. 
Érale imposible escapar, por lo pega- 
josas que son las hebras; pero la araña 
no quiso exponerse a que causara algún 
desgarrón en la tela. Soltó a la mosca 
que estaba devorando, y se lanzó como 
un rayo sobre el insecto recién llegado. 
Después de forcejar durante un momen- 
to con él, consiguió paralizar sus movi- 
mientos, impidiendo que se escapara, 
aunque sin acabar de matarle. Por 
espacio de algunos segundos se la vió 
que trabajaba con sus garras sobre el 
cuerpo del moscardón, el cual, de re- 
pente, empezó a dar vueltas sobre sí 
mismo, suspendido de un hilo y a im- 
pulsos de las garras de la araña, En 
un abrir y cerrar de ojos quedó envuelto 
por completo en una red de seda. 

Jo INSECTOS DAÑINOS QUE LAS ARAÑAS 

DEVORAN A MILLARES 

La araña había tejido un capullo 
alrededor del moscardón, dejándolo 
colgado, hasta que pudiera venir a 
comérselo, después de haber acabado 
tranquilamente de saborear la primera 
mosca. 

Es innegable que las arañas suelen 
inspirarnos cierta repulsión; pero no 
hay duda de que son beneficiosas, pues 
destruyen cada verano millares de 
moscas y otros insectos perjudiciales, 
los cuales, si no se pusiera coto a su 
reproducción, acabarían por hacernos 
la vida casi insoportable. 

Dejando a un lado los hábitos de la 
araña, que aunque parezcan crueles, al 
fin y al cabo no son peores que los de 
muchísimos pajarillos que se nutren 
también de insectos, no podrá dejar de 
maravillarnos la perfección y regulari- 
dad con que dispone su tela. Este 
nido de la araña ofrece tal resistencia, 
que ni la fuerza del viento ni el peso de 
las gotas de rocío pueden lograr que- 
brantarlo. Cada hilo es ya de por sí 
resistente en sumo grado, pero están 
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dispuestos de un modo tan perfecto, 
que el conjunto es de una solidez cast 
increíble. Cierto sabio lo ha querido 
explicar valiéndose de la comparación 
siguiente: 

Supongamos, dice, que un niño pueda 
levantar un peso de tres kilogramos 
hasta una altura de treinta centímetros, 
mediante una cinta de goma elástica, 
e imaginemos que tenga 350 cintas, 
cada una de las cuales sea capaz, al ser 
estirada, de ejercer una fuerza de tres 
kilos en un recorrido de treinta centí- 
metros. Figurémonos, además, que 
esas cintas vayan sujetas a una plata- 
forma cargada con el peso que represen- 
tan dos caballos, o sea cerca de una 
tonelada. 


qe RESISTENCIA ASOMBROSA DE LOS SUTI. 
LES HILILLOS DE QUE ESTÁ COMPUES- 
TA LA TELARAÑA 


Ahorá bien: si el niño va estirando 
una tras otra las cintas de goma, en- 
ganchándolas de manera que permanez- 
can estiradas, en menos de veinte 
minutos habrá conseguido con su escasa 
fuerza levantar el par de cabullos a 
una altura de treinta centímetros... 
Las cintas de goma, por virtud 4e su 
elasticidad, le han permitido dividir el 
peso de los caballos en 350 partes de tres 
kilos cada una; y levantándolas separa- 
damente, ha realizado la hazaña, al 
parecer imposible, de desplazar una 
tonelada. Cada una de las hebras de 
que se compone la telaraña, produce 
exactamente el mismo efecto que aque- 
llas cintas. 

La araña de jardín se fabrica una 
tela para poderse quedar tranquila- 
mente en su casa; pero hay arañas más 
diminutas que utilizan esos hilos a fin 
de trasladarse de un lugar a otro. Estas 
arañas forman unas telas parecidas a las 
de la epeira, pero sin buscarles punto de 
apoyo, de manera que las tenues hebras 
van flotando por el aire a merced de 
todos los vientos, llevándose al animal 
suspendido de un hilo. Las arañas 
recorren de este modo distancias con- 
siderables, habiéndoselas algunas veces 
encontrado en alta mar. Muchas de esas 
telarañas, empapadas de humedad, des 


Los dos grandes reinos de la Naturaleza 


cienden sobre los árboles, los arbustos 
o los vallados; otras, impulsadas por el 
viento, atraviesan los caminos, engan- 
chándose con frecuencia en las caras 
de los transeuntes, quienes se fijan 
únicamente en la molestia que les 
ocasionan, sin pensar en lo que aquellas 
telas pueden tener de maravilloso, 
I* ARAÑA QUE HACE UN AGUJERO Y LO 
CIERRA POR MEDIO DE UNA TAPA 

Con ser tan admirables las proezas 
de la araña de jardín, resultan insignifi- 
cantes, si se las compara con las de la 
teniza minera. Esta araña abunda en 
las regiones cálidas; pero existen algunas 
variedades, aunque no son las de mayor 
tamaño, en los países templados. 

La teniza abre en el suelo un agujero 
cilíndrico profundo, de treinta a sesenta 
centímetros de largo, y de dos a tres 
de ancho, revistiéndolo primero de un 
barniz que lo hace impermeable e impide 
que se desmoronen las paredes de tierra. 
Tapiza después ese tubo con una especie 
de papel de seda. Algunos de tales con- 
ductos se componen de dos tubos: el 
primero desciende en línea recta, mien- 
tras el segundo viene a ser un ramal 
que se eleva, según una tangente, en 
dirección a la superficie, presentando el 
conjunto una forma ahorquillada. Pero 
la obra maestra de la araña es la puerta 


con que cierra la boca de su morada. - 


Se compone de varias capas de seda y 
tierra, confundiéndose por su aspecto 
con el terreno en que está situada. La 
araña sabe disimularla con muchísima 
habilidad, cubriendo la parte de afuera 
con hojarasca y montoncitos de tierra, 
de manera que cuando está cerrada es 
imposible descubrir esa especie de 
trampa. 

A VIVIENDA SUBTERRÁNEA DE LA 

TENIZA, Y SU PUERTA MARAVILLOSA 

La puerta va montada sobre una 
especie de gozne, de seda muy re- 
sistente, de manera que puede levan- 
tarse con suma facilidad empujándola 
desde abajo. Si acaso algún enemigo 
consigue descubrirla al perseguir a la 
araña, ésta se introduce rápidamente en 
su escondrijo y, cerrando la puerta, la 
sujeta con sus garras, de modo que no 


pueda ser abierta. Este caso debe ser 
irecuente en ciertas partes del mundo, 
pues hay arañas que no se contentan 
con tener una sola puerta en sus vivien- 
das, sino que suelen fabricarse dos; una 
arriba del conducto, y otra, de menor 
tamaño, algunos centímetros más abajo, 

La teniza vive en el fondo del tubo 
o conducto subterráneo. Su oído debe 
ser muy fino, pues percibe los pasos de 
los insectos más ligeros, pudiéndose 
decir que oye andar a una hormiga... 
En cuanto el insecto se acerca, sale de 
su celda, se apodera de él, lo arrastra 
hasta el fondo del agujero, y después de 
chupar los jugos contenidos en su 
cuerpo, saca fuera el esqueleto, echán- 
dolo lo más lejos posible de su vivienda. 
Si ocurre en ésta un desperfecto cual- 
quiera, la araña lo arregla al punto. 
Observando a las tenizas cuando salen 
de noche, los naturalistas han podido 
descubrir sus curiosas habitaciones, 
y a fin de comprobar la tenacidad de 
esos animales, han quitado una y otra 
vez las puertas de sus moradas, que- 
dando demostrado que la araña puede 
reparar el daño cinco veces, pero no 
más. Después de haber sido destruída 
su trampa por quinta vez, la araña 
renuncia a la lucha y va a esconderse 
a otra parte, en espera de acumular la 
provisión de seda suficiente para reanu- 
dar su labor. 
]* GRANDES ARAÑAS QUE COGEN EN SUS 

REDES PÁJAROS Y RATONES 

Algunas arañas de los trópicos tejen 
telas cuya resistencia es muchísimo 
mayor que la de las telarañas que suelen 
verse en los países templados. En una 
de esas telas vino a enredarse un ratón; 
la araña ensanchó la tela, añadiéndole 
nuevas hebras de longitud considerable, 
y por último consiguió levantar al ratón 
hasta una altura de diez centímetros— 
sin duda en la misma forma en que el 
niño a que nos referimos hubiera levan- 
tado los dos caballos, mediante cintas 
de goma. Por tanto, no es de extrañar 
que las telarañas de esa naturaleza sean 
bastante resistentes para atrapar a los 
pájaros. Conviene, sin embargo, no 
confundir a esa clase de arañas con las 
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migalas, o verdaderas cazadoras de 
pájaros. Estas últimas no cogen a su 
presa por medio de trampas, y si fabri- 
can una tela, es siempre en alguna 
rendija de la corteza de los árboles o de 
las rocas, permaneciendo allí ocultas 
durante todo el día. 

Arañas DEL TAMAÑO DE UNA RATA, QUE 

LOS NIÑOS DOMESTICAN A VECES 

La migala sale por la noche, y es un 
bicho horroroso, casi tan grande como 
una rata. Con sus patas extendidas 
ocupa una superficie de unos treinta 
centímetros de diámetro. Puede trepar 
a donde se le antoje, pues sus patas 
están cubiertas de unos pelos muy 
espesos y de materia sedosa, permitién- 
dole encaramarse con suma facilidad 
por una placa de vidrio colocada en 
posición vertical. Se alimenta principal- 
mente de escarabajos y otros insectos, 
pero es capaz de cebarse en cualquiera 
bestezuela que pueda cazar. Así es que 
cuando pasa algún pájaro a su alcance, 
la migala se echa sobre él, lo sujeta y 
le chupa la sangre. Esta es la más 
grande de las arañas, y una de las más 
famosas. d 

Lo raro es que muchos niños suelen 
tenerlas domesticadas. Les atan un 
hilo alrededor de lo que llamaríamos 
el talle, de manera que no puedan 
escaparse, saliendo a pasear con ellas 
como si fueran perritos. 

La tarántula es una araña muy 
conocida, al par que muy temible; se 
creyó durante mucho tiempo que pro- 
ducía una enfermedad de carácter ex- 
traordinario, a la que se daba el nombre 
de « tarantismo ».. Los médicos de an- 
taño estudiaron el asunto con muchí- 
sima atención, y llegaron a convencerse 
de que la música era el único remedio 
adecuado a esa dolencia; existen todavía 
libros que recomiendan este tratamiento 
y que hasta citan los títulos de las obras 
musicales que más alivio pueden dar a 
las víctimas del tarantismo. Es cierto 
que la mordedura de la tarántula es 
venenosa, pero de ningún modo produce 
la supuesta «enfermedad del baile», 
que era el nombre que se daba vulgar- 
mente a la dolencia. 


animales articulados 


A ARAÑA-LOBO, QUE SACRIFICA LA VIDA 
EN DEFENSA DE SUS HIJUELOS 


La tarántula viene a ser una especie 
de araña-lobo de tamaño considerable. 
Las licosas o arañas-lobo son muy 
comunes en varios puntos de Europa 
y de América del Norte, viéndoselas 
correr en verano por entre rocas y 
hierbas. No tejen telas para coger la 
presa, pues fían en la velocidad con que 
las llevan sus patas. 

Puede verse con frecuencia a la 
hembra de este arácnido llevando con- 
sigo un pequeño paquete en que ha - 
depositado sus huevecillos. Es una 
madre ejemplar, que defiende hasta la 
muerte sus huevos y sus hijuelos. Cuan- 
do nacen estos últimos, la hembra los 
lleva a cuestas, aguantándose los peque- 
ñuelos mediante hebras de seda, hasta 
que han crecido lo suficiente para correr 
y alimentarse solos. 

La araña-lobo corre por el suelo con 
muchísima rapidez, pero no tanto como 
las arañas cazadoras, que se encuentran 
en todos los jardines. Estas arañas no 
sólo corren, sino que dan grandes saltos, 
cogiendo de este modo a las moscas y a 
los demás insectos. Es un espectáculo 
emocionante ver cómo saltan esos 
animales desde lo alto de una pared, 
pues careciendo de alas, no parece sino 
que hayan de estrellarse; pero no hay 
cuidado de que tal suceda, pues se suje- 
tan al punto de partida mediante un 
cable de seda que se alarga tanto como 
quieren, deteniéndose, no obstante, en 
cuanto alcanzan su meta. Luego lo 
utilizan para volver a trepar, llevándose 
a la presa que han capturado, 


L GLOBO MARAVILLOSU EN QUE VIVE 
CIERTA ARAÑA EN EL FONDO DE LOS 
ESTANQUES 


Una de las arañas más interesantes 
que se conocen, puede verse en el fondo 
de muchas charcas o estanques. La 
araña de agua, conocida científicamente 
con el nombre de argironeta acuática, 
es una de las maravillas del reino animal. 
Necesita, por su conformación, respirar 
el aire atmosférico, y sin embargo, nace 
bajo del agua, pasándose casi toda la 
vida dentro de ella, o sobre su superficie. 
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Puede correr por encima del agua con 
“la misma facilidad que otros seres. por 
la tierra. De repente la vemos zam- 
bullirse, dirigiéndose hacia el fondo con 
el cuerpo cubierto de burbujas. Y estas 
burbujas son las que encierran la ex- 
plicación del misterio. La araña de 
agua está cubierta de un espeso vello 
y de cerdas pequeñas a las cuales se 
adhiere el aire, de manera que, cuando 
se zambulle, su piel no llega a hume- 
decerse. 

Pero lo más esencial es una burbuja 
de aire muy grande, que la argironeta 
hembra logra llevarse consigo al fondo 
del agua, sujetándola entre sus patas 
posteriores. Empieza por fabricar bajo 
del agua con su seda una celdilla en 
forma de campana, y abierta por la 
parte inferior; hecho esto, asciende a la 
superficie, se llena el cuerpo de aire y 
dispone sus patas traseras en forma 
tal, que no pueda escaparse la gran 
burbuja que hemos mencionado. El 
aire que contiene esta burbuja es descar- 
gado en el nido que se ha construído la 


araña; ésta hace varios viajes, trayén- : 


dose cada vez una nueva cantidad de 
aire, hasta que el agua ha sido expulsada 
del interior de la celda, quedando llena 
de aire. La araña dispone de este modo 
de «una pequeña mansión, compuesta 
de seda y aire, en la que puede per- 
manecer defendida contra todo ataque 
por parte de sus enemigos. En ella 
hace su habitación y deposita los 
huevos. 
de ARAÑA QUE CONSTRUYE BALSAS Y 
PONE LOS HUEVOS DENTRO DE UN SACO 
Hay una especie de araña que se 
fabrica con hojas una balsita muy linda, 
con la que flota sobre la superficie de 
los lagos en que vive. Si ve una mosca 
a lo lejos, salta fuera de su balsa y corre 
por encima del agua, más ligera que el 
mismo viento. Si hay en el fondo del 
agua cualquier cosa que excite su 
apetito, baja a buscarla con mucha 
agilidad, utilizando para ello el tallo de 
alguna planta acuática. En cuanto ha 
puesto los huevos, hace con ellos un 
pequeño fardo, envolviéndolos en seda, 
y los lleva siempre a cuestas. Cuando 


se acerca, sin embargo, la época de 
incubar, sujeta esa especie de capullo 
a alguna planta de las que crecen junto 
a la orilla del agua. 

Existen en el mundo otras muchas 
especies de arañas, que asimismo pueden 
ser objeto de estudios interesantísimos., 
Algunas de ellas tienen un aspecto 
horrendo y poseen la facultad de variar, 
siempre que quieran, el color de sus 
ojos, del mismo modo que el camaleón 

uede mudar el de toda su piel. Las 
hay que caminan de lado, a manera de 
cangrejos; otras se construyen nidos, 
en los cuales no puede entrar el agua, 
sobre las rocas de coral, y se alimentan 
de peces. Hay arañas en casi todas 
partes. Por su sola presencia constituyen 
una indicación de que abundan los 
insectos en aquel lugar, con lo cual 
queda contestada la pregunta que 
pudiera hacerse acerca de la misión 
que ha sido señalada a esos animales por 
la Naturaleza. 


e ÁCAROS QUE VIVEN COMO PARÁSITOS 
DE LOS ANIMALES, Y LOS GUSANILLOS 
QUE ENCONTRAMOS EN EL QUESO 


Al mismo orden que las arañas per- 
tenecen las garrapatas y otros ácaros 
parecidos; son seres muy diminutos, 
que viven, por lo regular, como parásitos 
de otros animalejos, Algunos infestan 
a los pájaros; otros atormentan a los 
cerdos y a los carneros; y los hay tan 
minúsculos, que se esconden sobre el 
cuerpo de los escarabajos o de las 
arañas. Se confunde muchas veces con 
esa clase de seres el gusanillo del queso, 
que dista mucho de ser un ácaro. ¿De 
qué modo se introducen los referidos 
animalillos en el queso de Gorgonzola, de 
Stilton o de otras clases? Sabemos que 
al hacerse el queso se le somete a una 
preparación que excluye toda probabili- 
dad de que contenga seres vivientes. 
Sabemos, por otra parte, que la vida: 
no puede aparecer de una manera es- 
pontánea, porque todo viviente procede 
de otro viviente afín, o de su misma 
especie. ¿A qué debe, pues, atribuirse 
su presencia? La explicación de este 
hecho sorprenderá a los que se figuran 
que la existencia de tales gusanos es 
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indispensable para que el queso esté 
sazonado. 

Dichos animalillos son las larvas de 
una pequeña mosca que penetra en las 
despensas y deposita sus huevos en las 
rendijas de la parte externa o corteza 
de los quesos. De éstos, una vez incuba- 
dos, salen los gusanillos, y si se les deja 
continuar su desenvolvimiento, acaban 
convirtiéndose en moscas. De manera 
que la presencia de esos seres en un queso 
no es prueba, ni mucho menos, de que 
sea superior su calidad, sino que indica, 
por el contrario, que no ha sido bien 
conservado, y que no se han observado 
con él las reglas de limpieza e higiene 
aplicables a todo alimento. 

1: 
CAPAZ DE CAUSAR EN EL HOMBRE 
GRAVES TRASTORNOS 

Dedicaremos, para terminar, unos 
pocos renglones al mayor de los artró- 
podos descritos en este capítulo, el 
escorpión, conocido en algunos puntos 
con el nombre de alacrán. Es un ser 
muy voraz y de instintos feroces, que 
consume una enorme cantidad de in- 


PICADURA DEL ESCORPIÓN, QUE ES 


sectos perjudiciales, Esto último es 15 
único que en favor suyo puede decirse, 
pues el escorpión es un animal por 
demás repulsivo, y cuya picadura es 
muy venenosa. Los más temibles viven 
en la India y en las regiones más cálidas 
del continente africano. Alcanzan una 
longitud de veinte a veinticinco centí- 
metros, y son tan dañinos como las 
víboras. La cola del escorpión tiene una 
longitud casi igual a la de su cuerpo, 
y cuando corre velozmente la suele 
llevar en alto, encorvada sobre el lomo, 
En cuanto coge una presa, esta cola 
desciende, y con el aguijón, de que va 
armada en su extremo, inyecta, en la 
herida que causa, una ponzoña que deja 
paralizada a la presa. 

Los escorpiones tienen su utilidad, 
porque destruyen una multitud de 
insectos; pero son muy peligrosos, pues 
se introducen en las habitaciones, es- 
condiéndose en el calzado, en las camas 
y en otros lugares donde su presencia 
pasa inadvertida hasta que se revela. 
mediante una picada del tremendo 
aguijón. 
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UN GRAN ESCORPIÓN DEL ÁFRICA CENTRAL 
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